Material de análisis
A lo largo de la historia, la música ha sido el medio fundamental para transmitir el dolor y las dificultades de la experiencia migrante; constituida como una voz colectiva, cientos de canciones han transmitido, a múltiples generaciones, los sentires de las personas migrantes en su camino y han generado la suficiente identificación para ser utilizadas como una muestra de las “lecciones” que hay que conocer antes de “jugarse la suerte”.
La historia oral de este subcontinente se recrea a través de las canciones. Son formas de narrar y de reescribir la historia. Las voces tocan el tema del amor, la despedida, la guerra, las dificultades económicas, el viaje, la llegada a otro país, el deseo de regresar, la discriminación, la resistencia y los sueños de una vida mejor.
Cada país posiciona algunos temas centrales en su experiencia histórica, entre ellos el refugio, en el caso de la población colombiana o la experiencia con el muro en el caso de México y Centroamérica.

A diferencia de la narrativa de épocas anteriores, en las canciones de principios de siglo XXI es el inmigrante el que habla, nos cuenta de su vida, su historia y también de cómo se posiciona frente a lo que vive, especialmente la discriminación. 
La experiencia de las personas migrantes es retratada con las difíciles situaciones que enfrentan en el camino. La intencionalidad de migrar se construye desde diversas necesidades, entre las más mencionadas están: el trabajo y la búsqueda de mejores condiciones de vida: 

“Un nómada sin rumbo, la energía negativa yo la derrumbo.
Con mis pezuñas de cordero me propuse recorrer el continente entero,
sin brújula, sin tiempo, sin agenda… inspirado por las leyendas

Con historias empaquetadas en lata, con los cuentos que la luna relata 
aprendí a caminar sin mapa…

a irme de caminata sin comodidades, sin lujo… protegido por los santos y los brujos…

Aprendí a escribir cabronerías en mi libreta 
y con un mismo idioma sacudir todo el planeta…”

Pal Norte, Calle 13 (2007)

“Ora si ya me voy ahí nos vemos,

la frontera me voy a cruzar,

voy buscando encontrar mi destino,

voy buscando una oportunidad,

sé que voy a encontrar mil problemas,

sé que voy a tener que luchar,

pero vale el esfuerzo la pena,

porque sé que lo voy a lograr,

y el muro de la vergüenza,

por el arco del triunfo,

me lo voy a pasar,

y ya cuando esté en el otro lado,

en su muro me voy a ir a surrar”.

El muro de la vergüenza, El Tri (2007) 

El camino no es fácil para las personas migrantes, de ahí que las canciones hablan de las injusticias y violencia que enfrentan en la ruta migratoria: 
“Tiene que enfrentarse con la misión de los polleros

que los tranzan y los engañan

los atracan y los extorsionan […]

a los cherifes y a la migra

que los esperan del otro lado

en el frío de la noche o en el calor del desierto

para cazarlos como animales,
y no les importa que sean mujeres, niños o ancianos […]

con una bola de gandallas

como los malditos violadores

de las pandillas de asesinos gabachos

que para robarles todo lo que llevan

los acribillan a sangre fría”
Sueño americano, El Tri (2007)
“Mi cuerpo reta mil leyes,

para cambiar de lugar.

Mi sueño, rey entre reyes,

echa a andar”.
Fronteras, Silvio Rodríguez (2002)
El carácter forzoso de la migración es mencionado por los temas, así como el despojo que enfrentan, especialmente las personas refugiadas:
El sol me quita la fuerza, pero tengo un alma guerrera.
Si las cosas fueran diferentes en mi país

de corazón yo...

me queda.. me quedaría...

Me Quedaría, Daddy Yankee (2007)
“Te han quitado lo que tienes, 

te han robado el pan del día, 

te han sacado de tus tierras 

y no parece que termina aquí. 

Despojado de tu casa, 

vas sin rumbo a la ciudad, 

sos el hijo de la nada, 

sos la vida que se va”.
Fíjate bien, Juanes (2000) 
La migración mueve para América Latina una historia de colonialismo y neocolonialismo, en algún momento establecida en la relación con Europa, que se mantiene y, para muchos países, es hoy escenificada por Estados Unidos. La migración en todos sus alcances nos hace pensar Latinoamérica en su condición de la región más desigual del planeta, extremadamente rica en cultura, Naturaleza e historia, pero marcada por pesadas fronteras de exclusión social: 
“no ha sido fácil representar en un año

las inferencias y penurias de este lado del continente 

colonizao, explotao, marcao” 

Emigrante, Orishas (2002).
“que quién es usted 

que dónde nací… 

que de qué color es, 

entonces no puede venir por aquí […]

Es usted conquistado, 
no es conquistador, 
usted no puede soñar 
con una vida mejor”

Bandera, Aterciopelados (2008).
“En tu sonrisa yo veo una guerrilla, una aventura un movimiento… 
Tu lenguaje, tu acento… Yo quiero descubrir lo que ya estaba descubierto…”
Pal Norte, Calle 13 (2007)

“Yo vivo orgulloso de la tierra en que nací

de la cultura, de mi país...

estoy hecho con raíces sinceras...

No te equivoques, yo vivo por mi bandera,
pero no aguanto el abuso del gran tirano,
es un demonio disfrazao en cuerpo de humano

El pensamiento no es libre...

pa’ buscarnos el pan hacemos hasta lo imposible”
Me Quedaría, Daddy Yankee (2007)

“Mi país es pobre, mi piel mejunje,
mi gobierno proscrito, mis huestes utópicas.
Soy candidato al inventario de la omisión,
por no ser globable”.

Fronteras, Silvio Rodríguez (2002)
El sentido contradictorio del “sueño americano” que va de la promesa de mejor vida, de trabajo y dinero a la realidad de la violencia y la crueldad: 

“Bienvenidos a la tierra prometida,

donde millones caminan muertos en vida,
un país lleno de oportunidades, 

de racismo y desigualdades”

Me Quedaría, Daddy Yankee (2007)
En las canciones es posible encontrar un migrante que cuestiona el orden establecido por los grupos poderosos, por el poder empresarial y transnacional:

“Aprendí que mi pueblo todavía reza porque las “fucking” autoridades y la puta realeza… todavía se mueven por debajo’ e la mesa… 
aprendí a tragarme la depresión con cerveza…”
Pal Norte, Calle 13 (2007)
“Y aunque exista algún respeto, no metamos las narices,
nunca inflamos la moneda, haciendo guerra a otros países.
Te pagamos con petróleo e intereses nuestra deuda,
mientras tanto no sabemos, quién se queda con la feria.
Aunque nos hagan la fama, de que somos vendedores
de la droga que sembramos, ustedes son consumidores”
Frijolero, Molotov (2003)
Es un migrante que cuestiona y contesta. Este es un punto central para comprender por qué hablamos de la emergencia de un nuevo sujeto político en el siglo XXI. A diferencia del migrante de las canciones de épocas anteriores, abatido por las dificultades de los viajes, por la persecución y criminalización de la era objeto, de las catástrofes del camino, de la burocracia o simplemente un viajero en busca de un sueño, el migrante de las canciones de inicios de siglo tiene una voz viva. Una muestra la presenta León Gieco, en la canción De igual a igual (2001): 

“Si me pedís que vuelva otra vez donde nací
yo pido que tu empresa se vaya de mi país
Y así será de igual a igual”.
Su relato es activo. Su vivencia desafía. Resiste al control, la persecución, la burla y al dolor de los recuerdos. Cuestiona y reta, responde al rechazo de manera reflexiva. La persona migrante cuestiona. Problematiza lo que le duele, lo que siente injusto, lo que le impone límites a su supervivencia, especialmente las fronteras invisibles entre los seres humanos, creadas a partir de diferenciaciones nacionalistas o patriotismos excluyentes y chauvinistas: 

“Quién dice cuál es la bandera 
que sobre un pedazo de tierra ondea…

quién decide, quién tiene el poder 

de limitar mi caminar, dime quién…

quién dijo que un trozo de tela 
cierra las puertas y las fronteras 
quién delimita, este es mi planeta 
si soy tercermundita y empaco mis maletas”

Bandera, Aterciopelados (2008)
“don't call me gringo, you beaner.
No me digas beaner, Mr. Puñetero,
te sacaré un susto por racista y culero.
No me llames “frijolero”, pinche gringo”
Frijolero, Molotov (2003).
Molotov posiciona una respuesta a la xenofobia. “Frijolero” (“beaner”) es un término utilizado para referirse al migrante, por la práctica cultural de comer tortillas con frijoles. Es una denominación que, en el contexto estadounidense, cobra un significado de diferenciación en términos de clase social y de rechazo a la pobreza. Vinculado con estos elementos, se construye una criminalización de las migraciones y de la condición de empobrecimiento, que a la vez es denunciada por las canciones:
“En tanto el gran ladrón,

lleno de antecedentes,

si lo para Migración

pide por el presidente”.

De igual a igual, León Gieco (2001)
“Porque yo soy inmigrante, como tantos de mi tierra

que han venido por aquí.
Soy extranjero, pero no tengo la culpa

de las cosas malas de este país.

Mucha gente nos respeta, pero hay mucha que se piensa

que si algo malo les pasa, es todo por culpa nuestra.

Seré extraño, pero nunca voy a ser un delincuente,

porque me enseñó mi padre, a ganarme dignamente

mi refugio y mi comida, como lo hace tanta gente”

El inmigrante, Coti (2007)

En contraposición al discurso de la criminalización, las canciones coinciden en reconstruir una narrativa desde la humanización de la persona migrante y también desde la valoración de su trabajo. Del reconocimiento de un mundo esencialmente diverso y mezclado, se llega a la comprensión de que el mismo, es un espacio de desigualdades y contradicciones. En la representación del pueblo migrante se destaca un colectivo que se reconoce en su globalidad y conexión con una historia y una humanidad que trasciende la documentación: 

“Mirando al sur encuentro mi otra parte,

mi otro igual, un paralelo, un semejante.

Encuentro que hay más vida, no importa dónde mires,

no importa que tu boca sea igual que cualquier boca.

El mundo es la mezcla de todos los pueblos,

de todos los dioses, de todas las lenguas. […]

Mirando al sur encuentro más familias,

que miran hacia el sur desde otra parte,

me encuentro a otro igual, a un paralelo, a un semejante,

y encuentro que mi boca besa igual que cualquier boca”.

Mirando Al Sur, Perrozompopo (2010)

“mis pulmones respiran, mi corazón siente,

vengo a ganarme mis frijoles honestamente,
vengo con ilusiones, vengo con mis sueños

me falta suerte sí, pero me sobra empeño”

El extranjero, Yaco (2012)

Las fronteras simbólicas hacen que quien canta dé una respuesta a la discriminación y se posicione, desmitificando a la persona migrante, mostrando lo humano de su rostro:

“estoy cantando pa mi gente: 

esos que llaman emigrantes 

y son personas comunes corrientes, 

¡oye mi gente! 

Por tener otro color, otra forma de pensar 

dos culturas diferentes, yo no me puedo quedar, 

estoy cantando pa mi gente”

Orishas, Emigrante (2002)

En relación con la narrativa del trabajo, se destaca a la población migrante trabajadora que aporta, construye y sostiene, junto con otros trabajadores, un sistema y el estatus de vida de millones de personas en los países más desarrollados. El migrante que levanta ciudades enteras con sus manos o con su fuerza: 
“soy yo quien recoge lo que tú comes, 
soy yo quien dejando mis cojones, construyo tu esperanza, 
puta balanza, no te pones nunca de mi lado. 
Tengo un hermano peruano, otro chicano, 
un chileno, un colombiano, un chino, un afroamericano, 
he construido con mis propias manos 
ciudades, pueblos, lugares. 
Me has colonizado y ahora discriminas tu mi raza”

Emigrante, Orishas (2002)
“cómo te vas a aprovechar 

de que no tengo papeles 

de que soy ilegal. 

Mi trabajo, humilde y tenaz,

vale lo mismo que el tuyo o quizá más” 

Bandera, Aterciopelados (2008)

“tengo callos en las manos, yuyos en las patas,

yo soy, la mano de obra barata

tengo mi nostalgia en el anonimato,

no quiero ser la piedra atravesada en tu zapato,

quiero ver tus colores, quiero oler tu aroma,

saludar a tu bandera y aprender a hablar tu idioma,

quiero reír contigo, apaciguar tu llanto,

sé que soy diferente, pero no tanto”

El extranjero, Yaco (2012)
Como vemos en la frase de Aterciopelados el tema de la documentación es fundamental cuando se habla de la migración. En el caso anterior se habla en términos de la explotación “justificada” por los contratistas bajo la situación de indocumentación. En otros casos, se habla de la criminalización hacia las personas migrantes y, además, de la complejidad de trámites para realizar el papeleo. Por otra parte se menciona además el rechazo a reconocer al migrante como persona, tanto en el país en el que se llega como en el de origen, en razón de un registro de su identidad: 
“yo soy el foráneo, soy algo distinto,

yo no vengo a comerme tu gallopinto,
 

vengo a agregarle mi sasón a tu salsa inglesa,
pa sentarnos a comer juntos en la misma mesa

Yo no vengo de otro cabrón planeta,

yo no traigo una bomba metida en mi maleta.
Al final de este viaje yo solo quiero,

ser tan de aquí, así, como tan extranjero”.

El extranjero, Yaco (2012)

“El suplicio de un papel 

lo ha convertido en fugitivo.

Y no es de aquí porque su nombre no aparece en los archivos, 

ni es de allá porque se fue”.

Mojado, Ricardo Arjona (2005)
Esta última frase, de la canción “Mojado”, sugiere la existencia del tercer espacio (Bhabha, 1994) en el cual la persona migrante reconstruye identidades y culturas. Se refiere a ese lugar intermedio, “donde la diferencia no es ni lo uno ni el otro, pero sí algo más” (Bhabha, 1994: 219). De esta forma lo presenta Yaco: 

“Yo no soy de aquí, yo no soy de allá,

yo soy el que viene, yo soy el que va,
yo soy la mitad de mi identidad, solo un inmigrante

yo no soy más nada”

El extranjero, Yaco (2012)
Debe destacarse que en algunas de las canciones existe un cuestionamiento a la denominación “ilegal” para definir a las personas migrantes, especialmente porque el término refiere a un elemento administrativo y no a una condición inherente a la persona; 
“Yo soy un “ilegal”, en evidencia,
legalmente peleando por obtener su residencia.
Mis manos son mi fuerza, no se detienen

Y mi sonrisa es parte de mi ADN”

El extranjero, Yaco (2012)
"Los llamados “ilegales”

que no tienen documentos

son desesperanzados

sin trabajo y sin aliento.

“Ilegales” son los que

dejaron ir a Pinochet,

Inglaterra se jactaba

de su honor y de su ley”.

De igual a igual, León Gieco (2001)

Como lo indican Sandoval, Brenes y Paniagua (2012) “ilegal” debería calificar al acto de la migración y no al sujeto que realiza dicho acto; el uso de “ilegal” asimila la situación de indocumentación a la de delincuencia, lo que se traduce en rechazo y violencia hacia las personas migrantes en general. El manifiesto de la red “Nadie es ilegal” plantea que en la legislación es “el acto” el que es “ilegal”, sin embargo, desde la concepción predominante en torno a las migraciones es la persona quien “es ilegal”.  Por eso se habla de migrantes en situación regular o irregular, no migrantes “legales” o “ilegales” (Sandoval et al.,  2012: 12). 

Además se cuestiona la violencia a la cual se somete a la población migrante, en un escrutinio constante y marcado por una fusión de poderes de clase, género y elementos étnicos:
“Si la luna suave, se desliza 

por cualquier cornisa sin permiso alguno.

Por qué el mojado precisa 

comprobar con visas que no es de Neptuno.
Mojado, Ricardo Arjona (2005)

El migrante interpela por medio de su experiencia, a los países conformados por migraciones, como el caso estadounidense. Llaman a ponerse en los zapatos de los migrantes y las situaciones injustas que enfrentan: 
“Podrás imaginarte desde afuera,
ser un mexicano cruzando la frontera,
pensando en tu familia mientras que pasás,
dejando todo lo que tú conoces atrás.
Tuvieras tú que esquivar las balas
de unos cuantos gringos rancheros.
Les seguirás diciendo good for nothing
wetback? si tuvieras tú que empezar de cero”
Frijolero, Molotov (2003)

“Como dijo Rubén: la vida te da sorpresas, buenas y malas.

La vida cuelga de cabeza, 

cuando se queme el aceite y se apague la luz,

puede ser que mañana el extranjero seas tu”.
El extranjero, Yaco (2012)

Una sola de las canciones reflexiona sobre las migraciones que reciben nuestros propios países latinoamericanos: 

“¡No cabe duda,
que hay una discriminación

contra los inmigrantes aquí en este país!

Pero, ¿y los inmigrantes que llegan a nuestros países?

¿Cómo los tratamos?

¿Estamos unidos o estamos divididos?

¡Hazte la pregunta!

¡Todo es una cadena!”
Me Quedaría, Daddy Yankee (2007)

El principal interlocutor en las canciones es “el gringo” o estadounidense, y aquellos sujetos que discriminan; es decir, se construye un escucha, del cual se ha recibido violencia y discriminación.

“Es que por ser latino...

estoy claro que el Tío Sam, no me quiere de sobrino

Pero quiere mi mano de obra...

Vivo en persecución, vivo la explotación.
Salir a trabajar aquí es como ir a una misión, 
trabajo con presión, pensando en la prisión

Con miedo a que me lleve un agente de Migración”.
Me Quedaría, Daddy Yankee (2007)

Un nuevo sujeto político

Desde nuestra perspectiva, lo que encontramos en las canciones es el reflejo de la emergencia de un nuevo sujeto político, el migrante, deja de ser ese “alguien, que no es de aquí ni es de allá” para posicionarse, tanto individual como colectivamente, como persona que busca hacer efectivos derechos de manera organizada, mismos que muchas veces le son violentados:

“Los humildes se comieron a los nobles,

para el 2020 vamos a ser el doble.

Aquí no hay racismo, no se trata de raza,

si trabajo aquí, pues aquí tengo mi casa.

Ser imparcial de eso es que se trata,

hay que compartir los dulces de la piñata,

ahora, si el vaquero nos maltrata,

puede ser que a las hormigas les salga lo de Zapata.

En equipo se resuelve cualquier contratiempo,

cuando te picamos picamos al mismo tiempo,

sobre nuestra unidad no debe haber preguntas,

frente al peligro las hormigas mueren juntas”.

El hormiguero, Calle 13

Se trabaja el tema de la “diferencia” sobredimensionada, que cae sobre las espaldas de las personas migrantes, evidenciando que son mayores las cercanías, y estableciendo la solicitud de contacto:  

“somos iguales, aunque otra orilla nos parió,

la diferencia es que el extranjero aquí soy yo.

Yo te aseguro que si este extraño aquí se queda, 

va a hacer a tu país tan suyo como pueda”
El extranjero, Yaco (2012)
Pasando a otros de los temas que son tocados por las canciones se encuentran los sentimientos que enfrenta la persona migrante, especialmente ligados a la tristeza y nostalgia por sus seres queridos: 
“El mojado está mojado, por las lágrimas que bota la nostalgia. […]

Mojado de tanto llorar, sabiendo que en algún lugar

te espera un beso haciendo pausa, desde el día en que te marchaste”.

Mojado, Ricardo Arjona (2005)

La tristeza y depresión y, sobre todo, la vivencia forzosa de la migración son mencionadas en las canciones como situación que enfrenta la población latina, especialmente si tiene dificultades para volver y estar en contacto con sus seres queridos. La vivencia de sentimientos contradictorios sobre el lugar de origen y sobre su experiencia es parte de lo experimentado por las personas migrantes:
“Puede ser que en tu tierra no había a donde ir,
puede ser que tus sueños no tenían lugar,
pero solo, en tu cuarto, tu tendrás que admitir

que podría haber pobreza pero nunca soledad”
Cuando pienses en volver, Pedro Suarez (2004) 

En algunos casos se da una idealización de lo que se deja, especialmente el país y su gente, considerados como un el lugar “incondicional”:  
“Cuando pienses en volver

aquí están tus amigos, tu lugar y tu querer

y te abrazarán,
dirán que el tiempo no pasó

y te amarán con todo el corazón”
Cuando pienses en volver, Pedro Suarez (2004) 

Existe en las canciones una reconstrucción del sentimiento de injusticia vivido por los pueblos latinoamericanos:
“Mexicanos al grito de guerra cantamos,
pero a la montaña ni locos nos vamos,
turistas y extraños, se acercan en vano

pa' que se preocupan? derechos humanos

si aquí la justicia sale sobrando”
Sale Sobrando, Lila Downs (2001)
Buena parte de las canciones hace referencia a la persona migrante como profundamente religiosa; América Latina es retratada como una región creyente y en la cual la población busca protección divina ante las piedras del camino:
“abuela no se preocupe que en mi cuello cuelga la virgen de la Guadalupe…” 
Pal Norte, Calle 13 (2007)
“Dijo adiós con una mueca disfrazada de sonrisa,
y le suplicó a su Dios crucificado en la repisa
el resguardo de los suyos”.
Mojado, Ricardo Arjona (2005)

“soy los santos de mi madre que no me desamparan,

yo soy el tipo exótico que come cosas raras

una mirada perdida, pero con esperanza,

el dinero me falta, pero la fe me alcanza”.

El extranjero, Yaco (2012)

Otras canciones posicionan el tema del amor entre personas de diferente nacionalidad como cotidianidad en las migraciones, un parte de la historia invisibilizada:
“Era una historia de amor
como cualquiera.
Nadie me puede decir
que no ha pasado,
que una muchacha de aquí
se haya fugado
con un muchacho de allá,
del otro lado.

Contramarea, Malpaís (2006)

Brevemente, se hará referencia a los personajes que son mencionados en las canciones, sin embargo, los mismos requerirían un profundo análisis en sí mismos. Se hace mención del migrante (indocumentado, mojado), el pollero o coyote (que casi siempre es un actor colectivo, que trabaja en red y representa una gran ambivalencia, pues ayuda y abandona, apoya y extorsiona), el camino, la frontera, Migración (es “la Migra” y todo lo que representa en términos de control, persecución y peligro), el país (casi siempre es el de origen y tiene otras denominaciones “tierra”, “hogar”), el sueño (americano o no, es de mejoría, de alcanzar un lugar donde vivir dignamente), el trabajo y los papeles. Lo que podríamos llamar personajes en estas canciones son generalmente hombres. Se caracteriza a un migrante masculino, de limitados ingresos económicos, que busca una mejor vida para sí y para su familia. 

En De igual a igual, el argentino León Gieco también habla sobre las diferencias en el trabajo entre la población que solicita visas o intenta ingresar a los países desarrollados para trabajar y aquellos que lo hacen por turismo o con vinculaciones políticas.
Como se ha visto en esta sección, si bien existen situaciones de violencia que marcan la experiencia migratoria, más crudamente que en otros tiempos, relacionadas principalmente con el crimen, la extorción y el riesgo ante la muerte misma; los relatos de las canciones de principios de siglo sobre la migración no son relatos trágicos. Solo dos de los casos se enfocan en historias marcadas por las condiciones más adversas (Pobre Juan, de Maná y Sueño americano de El Tri). 

A lo largo de este artículo ha sido posible revisar cómo la música es una herramienta política para posicionar temas que inquietan a las personas migrantes. Las transformaciones globales ocurridas durante la primera parte del siglo XXI, y que venían gestándose desde finales del siglo anterior, se reflejan en un cambio significativo en el número y contenido de la producción musical referida a la migración a nivel mundial.

Como fue posible constatar, a diferencia de la narrativa de épocas anteriores, en las canciones de principios de siglo XXI es el inmigrante el que habla, nos cuenta de su vida, su historia y también de cómo se posiciona frente a lo que vive, especialmente la discriminación. De esta forma la historia oral de las migraciones en América Latina se recrea a través de las canciones.
Los nuevos actores políticos se autodefinen como binacionales. Se reconocen en terceros espacios y refieren a espacios globales. Son sujetos que se reconocen en su globalidad y conexión con una historia y una humanidad que trasciende la documentación.
La música que habla sobre la migración latina de inicios de siglo presenta las experiencias del desplazamiento, el dolor de la separación de la familia y la pareja, pero también nos habla de un migrante que se posiciona ante la discriminación y la explotación que vive. Eso ocurre aunque no se dejan de lado las canciones que lamentan la partida y sufren ante la imposibilidad de regresar, buena parte de las canciones producidas a partir del año 2000 tienen en común el cuestionamiento. Se trata de letras en las cuales, sea en primera o tercera persona, se pregunta por las situaciones más difíciles de la migración y constituyen un grito de denuncia ante la discriminación y diversas formas de violencia que enfrentan los colectivos migrantes.

Un punto novedoso de estas canciones es que mencionan Europa como lugar de destino para la migración latina, algo que no encontrábamos en las canciones más antiguas, pues el destino más claro era Estados Unidos. 

Tabla 1. Lista de canciones latinoamericanas sobre migración con información de referencia, 2000-2012.
	Canción
	Intérprete
	Disco
	Discográfica
	Año
	País

	1. Fíjate bien
	Juanes
	Fíjate bien
	Universal Music Latino
	2000
	Colombia

	2. De igual a igual
	León Gieco
	Bandidos rurales
	EMI
	2001
	Argentina

	3. Sale sobrando
	Lila Downs
	La línea
	EMI
	2001
	México

	4. Fronteras
	Silvio Rodríguez 
	Expedición
	
	2002
	Cuba

	5. Emigrante
	Orishas
	Emigrante
	EMI
	2002
	Cuba

	6. Pobre Juan
	Maná 
	Revolución de amor
	WEA International
	2002
	México

	7. Sur o no sur
	Kevin Johansen
	Sur o no sur
	
	2002
	Argentina

	8. Frijolero
	Molotov
	Dance & Dense Denso
	Universal
	2003
	México

	9. Cuando pienses en volver
	Pedro Suarez Vertiz
	Play
	Solver Label
	2004
	Perú

	10. Mojado
	Ricardo Arjona
	Adentro
	Columbia Records, Sony Music
	2005
	Guatemala



	11. Sueño americano
	El Tri
	Más allá del bien y el mal
	Lora Records, Fonovisa
	2005
	México

	12. Contramarea
	Malpaís
	Malpaís En Vivo
	Producciones La Chola
	2006


	Costa Rica

	13. Pal norte
	Calle 13
	Video Filmado en Puno, Perú y Jujuy, Argentina
	Sony Music
	2007
	Puerto Rico

	14. El muro de la vergüenza
	El Tri
	Directo desde el otro lado
	Lora Records, Fonovisa
	2007
	México



	15. El inmigrante


	Coti
	Gatos y palomas

	Universal Music
	2007
	Argentina

	16. Me quedaría
	Daddy Yankee
	El Cartel III: The Big Boss
	Machete Music, El Cartel records, Interscope Records, Universal Music
	2007
	Puerto Rico

	17. Bandera
	Aterciopelados
	Río
	Nacional Records
	2008
	Colombia

	18. La raza indocumentada
	El Tri
	Nada que perder 
	Lora Records, Fonovisa
	2008
	México

	19. Mirando al sur
	Perrozompopo 
	CPC (Canciones Populares Contestatarias)
	Perrozompopo
	2010
	Nicaragua

	20. El Hormiguero
	Calle 13
	Entren los que quieran
	Sony Music
	2010
	Puerto Rico

	21. El extranjero
	Yaco 
	
	
	2012
	Costa Rica


Fuente: Elaboración propia a partir www.quedeletras.com, www.letras.mus.br, www.musica.com, www.stlyrics.com, http://letras.com
� Gallopinto es el nombre de un platillo tradicional resultado de la mezcla de arroz y frijoles, común en países como Costa Rica, Nicaragua, El Salvador y El Caribe latinoamericano. Es de origen afrocaribeño y adquiere diversos nombres como Casamiento, Moros y cristianos y, en su versión con leche de coco, Rice and beans. 
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